
GENDER ATTITUDES AND STEREOTYPES
IN NURSING

SUMMARY
Introduction: In 1993, Annette M. Links, conduc-
ted the study on gender attitudes and stereotypes in
nursing.
Objectives: To describe attitudes of nursing stu-
dents to stereotypes of the nurse. To evaluate the
evolution of perception of gender stereotypes of
nursing students.
Subjects and methods: Observational, descriptive
and diachronic. Structured survey was conducted
440 freshmen. At the end of third year, she passed
the same questionnaire to 307 students.

The data were entered into a database in Xbase
format and used the program SPSS 15.0. It has
been used t test. For the means for schools,
ANOVA test was used. Significance level > 0.05.
Results: Agreement in which women are more
affectionate than men. Women are seen as more
caring (P = 0.011), less independent (P = 0.000),
less intelligent (P = 0.011), less leadership (P =
0.000) and less possibility of promotion (P =

0.015). The men consider sex objects young nurses
(P = 0.029) and bossy older (P = 0.018).
Conclusions: The results suggest evidence of the
persistence of images of nurses in accordance with
female stereotypes: Gender makes a difference in
the surveyed population.

Key words: gender stereotypes, nursing students.

ATITUDES DE GÊNERO E ESTEREÓTIPOS
EM ENFERMAGEM

RESUMO
Introdução: Em 1993, Annette M. Links realizou
um estudo sobre atitudes de gênero e estereótipos
em enfermagem. 
Objetivos: Descrever atitudes de estudantes de
Enfermagem frente a estereótipos da enfermeira.
Valorar a evolução de estereótipos de gênero de
enfermagem dos estudantes. 
Sujetos e método: Estudo observacional, descriti-
vo e diacrônico. Realizou-se entrevista estruturada
com 440 alunos do primeiro curso. Ao finalizar o
terceiro curso, foi realizado outro questionário
igual com 307 alunos. Os achados foram lançados
em uma base  de dados em formato X base e foi
utilizado o programa SPSS 15.0. Utilizou-se a teste
t. Para as médias por escolas, se utilizou o teste
ANOVA e o nível de significação > 0.05. 
Resultados: Os dados mostram que as mulheres
são mais carinhosas que os homens. Elas se consi-
deram mais carinhosas (P=0,011), menos indepen-
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dentes (P=0,000), menos inteligentes (P=0,011),
com menor liderança  (P=0,000) e menor possibi-
lidade de promoção (P=0,015). Os homens consi-
deram que as enfermeiras jovens representam obje-
tos sexuais  (P= 0,029) e as idosas são autoritárias
(P= 0,018).    
Conclusões: Os resultados evidenciam a persistên-
cia de imagens de enfermeiras de acordo com os
estereótipos femininos: o sexo marca diferenças na
população entrevista. 

Palavras chave: gênero, estereótipos, enferma-
gem, estudantes.

RESUMEN
Introducción: En 1993 Annette M. Links, realizó
estudio sobre actitudes de género y estereotipos en
enfermería. 
Objetivos: Describir actitudes de estudiantes
Enfermería ante estereotipos de la enfermera.
Valorar la evolución de percepción de estereotipos
de género de enfermería de los estudiantes.
Sujetos y método: Estudio observacional, descrip-
tivo y diacrónico. Se realizó encuesta estructurada
440 alumnos de primer curso. Al finalizar tercer
curso se volvió a pasar igual cuestionario a 307
alumnos.

Los datos se introdujeron en una base de datos
en formato Xbase y se utilizó el programa SPSS
15.0. Se ha usado la prueba t.. Para las medias por
escuelas, se ha usado la prueba ANOVA. Nivel de
significación > 0.05.
Resultados: Acuerdo en que las mujeres son más
cariñosas que los hombres. Las mujeres se consi-
deran más cariñosas (P=0,011), menos indepen-
dientes (P=0,000), menos inteligentes (P=0,011),
menor liderazgo (P=0,000) y menor posibilidad de
promoción (P=0,015). Los varones consideran a
las enfermeras jóvenes objetos sexuales (P=0,029)
y a las mayores mandonas (P=0,018).
Conclusiones: Los resultados sugieren evidencia
de la persistencia de imágenes de enfermeras de
acuerdo con los estereotipos femeninos: El sexo
marca diferencias en la población encuestada.

Palabras Clave: género, estereotipos, enfermería,
estudiantes.

INTRODUCCIÓN
El género es la construcción cultural que asigna,

jerárquicamente, en las esferas públicas y privadas,
diferentes formas de comportamiento y roles a las
mujeres y a los hombres sobre la base de su dife-
renciación sexual. Son por lo tanto una serie de atri-
butos y funciones, que van más allá de lo biológico
reproductivo, que han sido construidos social y cul-
turalmente y que son adjudicados a los sexos para
justificar diferencias y relaciones entre los mismos.
El género es flexible y varía con los factores cultu-
rales, sociales, políticos y económicos.

En ocasiones sexo y género son confundidos
con frecuencia. Se entiende sexo, la condición bio-
lógica con la que se nace, es decir nacemos hom-
bre o mujer dependiendo de nuestra anatomía, por
el contrarío el género como decíamos anteriormen-
te es un producto cultural, ya que se definen por
comportamientos atribuibles a los hombres o a las
mujeres construidos socialmente y que carecen de
una base biológica

Según el Diccionario de la Real Academia
Española (RAE)  un estereotipo es una  Imagen o
idea aceptada comúnmente por un grupo o socie-
dad con carácter inmutable. Es una imagen mental
muy simplificada y con pocos detalles acerca de un
grupo de gente que comparte ciertas cualidades
características (o estereotípicas) y habilidades. El
término se usa a menudo en un sentido negativo,
considerándose que los estereotipos son creencias
ilógicas que sólo se pueden cambiar mediante la
educación. Es una representación repetida frecuen-
temente que convierte algo complejo en algo sim-
ple. Es un modo de categorizar el mundo real, de
darle significado a un aspecto específico de ese
mundo en vez de otro. 

El estereotipo nos permite organizar informa-
ción sobre el mundo.

Estos se convierten en un modo “natural” de
pensar, de hablar y de bromear acerca de grupos
sociales reales como las mujeres, los aborígenes,
los inmigrantes, etc.

El estereotipo es un concepto de “grupo”. Es
algo que comparte un grupo y hay mucha unifor-
midad sobre su contenido. No existen los estereo-
tipos “privados” y suelen estar basados en lo sub-
jetivo. Su fuerza reside con el grado que es perci-
bido por quienes los creen como una representa-
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ción válida de lo real.
Los estereotipos de género son propios de cada

sociedad y cada cultura establece lo que se supone
“natural” para cada sexo, definiendo lo que es
“femenino” y “masculino”. 

Los estereotipos de género, son  transmitidos y
perpetuados en la familia, la escuela, los medios de
comunicación, etc. Esta socialización  se encarga
de crear una identidad de género, de fomentar
determinadas y diferentes formas de pensar, sentir
y actuar entre los sexos, que  sienta las bases para
el desequilibrio del poder que se plantea y se tras-
mite a la esfera privada. 

El rol es el conjunto de comportamientos y
actitudes esperadas  de una determinada persona o
personas dentro de un esquema organizativo o un
puesto específico dentro de una organización
(Mompart 1994).

El rol de género masculino o femenino asigna
funciones, actitudes, capacidades y limitaciones
diferenciadas a mujeres y hombres, que la normati-
va de la cultura vigente establece como atributos
“naturales” de ambos sexos. Son las tareas y activi-
dades que una cultura asigna a los sexos. Los roles
de género y la estratificación han variado muy
ampliamente a través de la cultura y de la historia. 

Todas las personas intentan ser congruentes
con lo que el grupo social espera de ellas y los
estereotipos de género se construyen a partir de
esta premisa. 

Levi-Strauss (1961), nos ha ayudado a com-
prender porque se asignan valores distintos a
muchas de las acciones relacionadas con las muje-
res y con los hombres y por lo tanto el enfoque de
género nos permite conocer las razones por las
cuales se adjudica una determinada imagen y se
reproduce una y otra vez en la sociedad en algunas
profesiones o roles profesionales. 

Socialmente se acepta en mayor o menor medi-
da que las mujeres están hechas para los cuidados
en todas sus variantes, algo que pertenece a la esfe-
ra privada  y que los hombres están más preparados
para las actividades relacionadas con la esfera
pública, aquellas que confieren más prestigio o
poder.

Por lo tanto podríamos definir a grandes rasgos
el estereotipo femenino que nos presentan las
revistas y programas televisivos como la imagen de

una mujer buena, tierna, amable, comprensiva,
atractiva físicamente, afectiva y preocupada siem-
pre por los demás.

En cuanto al estereotipo masculino, como agre-
sivo, triunfador, sustento de la familia, activo,
independiente, profesional. 

Estas creencias estereotipadas contribuyen o pue-
den hacerlo a definir que actividades se consideran
más apropiadas para unos y para otras (CEP 2005).

Estereotipos y Enfermería
La Enfermería, ha estado influida por las con-

sideraciones de género al ser una actividad emi-
nentemente femenina. Esto ha condicionado su
evolución y desarrollo, dando lugar a una profe-
sión a la que le esta costando mucho alcanzar las
metas previstas. En la actualidad, en que teórica-
mente deberíamos haber superado los roles sexis-
tas, vemos que de diversas formas se sigue margi-
nando la profesión y dando una imagen devaluada
de las actividades que realizan las enfermeras, a
pesar de la importancia social que se le reconoce a
su labor (Garcia Banon, M. et al. 2004).

Florence Nightingale cambió el rol de las muje-
res en la enfermería, al convertirlas de seguidoras
del ejército en profesionales de la atención  y del
cuidado de enfermos y heridos, ya que antes de esa
época, sólo a los hombres se les permitía brindar
esos cuidados, ya que se suponía que cualquier
mujer que adoptase esa profesión “innoble” sería,
además prostituta (Cohen H.1988). 

Se espera siempre que las enfermeras demues-
tren rasgos que se consideran “femeninos”, como
la cordialidad, la generosidad y el servicio.  Uno de
los estereotipos de la imagen social de la enferme-
ra es el de madre/monja/servidora dispuesta a pres-
tar los cuidados que sean precisos. 

De hecho estos rasgos están tan incorporados
en la mentalidad popular, que en algunos países se
pone en tela de juicio la masculinidad de cualquier
enfermero varón (Harding T. 2007), ya que los
hombres enfermeros que realizan una profesión de
mujeres, tienen que ser necesariamente afemina-
dos, aunque como es característico de los estereo-
tipos evidentemente no sea cierto, es la misma cir-
cunstancia que persigue a los peluqueros y modis-
tos, sobre todo si son de mujeres, a los que este
estereotipo los persigue.
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Los manuales para la enfermería española edi-
tados en nuestro país entre 1955 y 1976 contribu-
yeron a desarrollar estrategias de poder de carácter
fundamentalmente disciplinario encaminados a
modelar conductas de sumisión y dependencia que
propició la constitución de una profesión centrada
en la tarea y las virtudes morales y no en habilida-
des analíticas y conceptuales. En la actualidad a
pesar de que han pasado treinta años algunos de
estos elementos permanecen aún presentes en la
base de las prácticas, relaciones profesionales,
políticas sanitarias y las imágenes sociales (Miro
Bonet et al. 2008) que se trasmiten de la enferme-
ría y las enfermeras. En la construcción de los este-
reotipos que hay acerca de la profesión enfermera
han influido el sexo, femenino y su propia historia
(Rubio Pilarte J. 2006).

La aprobación de la Ley de Ordenación de
Profesiones Sanitarias (LOPS) en 2003, confirman-
do la Enfermería, a todos los efectos legales, con un
campo de actuación propio y con su propia metodo-
logía, tampoco nos ha quitado la imagen de subor-
dinación total al colectivo médico, con poca autono-
mía profesional y con escasas o nulas posibilidades
de progresar en los medios de comunicación.

Para resumir la visión que tiene la sociedad o
una parte de ella sobre la enfermeras oscila entre
una imagen idealizada considerándolas “ángeles al
servicio de los hombres” como se denominaban en
algunas Escuelas de la época, hasta como mujeres
de “vida ligera” ya que no podemos olvidar que
las enfermeras ocupan también un lugar preemi-
nente en las películas pornográficas. 

En nuestro entorno, los estudios sobre estereoti-
pos de género y enfermería son escasos, aunque
diversos autores han reflexionado sobre ello Colpo et
al (2006), Siles González, 1998), Alberdi (1998) y
Alberdi y Cuixart (2005) sin olvidar el brillante tra-
bajo de  Margalida Miró y Gloria Gallego, (2006).

Annette M. Links, (2004, 1993), realizó unos
estudios sobre las actitudes de género y estereoti-
pos en relación con enfermería entre los estudian-
tes recién ingresados en una Escuela. El trabajo
estaba basado en un cuestionario, que era el resul-
tado de un estudio anterior, en él se evaluaban las
actitudes y estereotipos y su relación con las varia-
bles de edad, género y experiencia previa con la
enfermería.

En nuestra búsqueda bibliográfica no encontra-
mos estudios similares, realizados en nuestro
entorno, o en el mundo de habla hispana, por lo
que nos planteamos conocer posibles concordan-
cias o diferencias entre nuestros resultados y los
hallados del estudio original. 

JUSTIFICACIÓN
Un estudio sobre las percepciones sobre la

enfermería que presentan los estudiantes, puede
contribuir a conocer los estereotipos sobre la pro-
fesión, y de manera muy especial los estereotipos
de género que se proyectan en el ámbito de la
enfermería, con el fin de facilitar el posiciona-
miento y las herramientas necesarias que los
docentes de las escuelas de Enfermería deberán
utilizar para intentar modificarlos. 

HIPÓTESIS
La formación universitaria de las enfermeras

no influye en el cambio de los estereotipos de
género, que presentan los estudiantes de
Enfermería al inicio de su formación.

OBJETIVOS GENERALES 
Describir las actitudes de los estudiantes de

Enfermería ante una imagen estereotipada del pro-
fesional  enfermero.

Valorar si hay evolución en la percepción de los
estereotipos de género de enfermería  de los estu-
diantes, a lo largo de su formación universitaria.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
• Describir las actitudes y percepción de los

estudiantes de primer curso, recién ingresados
en los estudios en función de: 



Cultura de los Cuidados • 43

2º. Semestre 2010 • Año XIV - N.° 28

- Sexo (masculino y femenino) 
- Elección de estudios (primera opción o

segundas opciones) 
- Procedencia (estudios previos) 
- Escuela

• Describir las actitudes y percepción de los
estudiantes al finalizar el tercer curso en fun-
ción de: 

- Sexo (masculino y femenino) 
- Elección de estudios (primera opción o

segundas opciones) 
- Procedencia (estudios previos) 
- Escuela

SUJETOS Y MÉTODO
Nuestro trabajo lo planteamos desde dos medi-

ciones: la primera, la realizaríamos al ingresar los
estudiantes en la Escuela, y compararíamos nuestros
resultados con los del trabajo original de Links y
una segunda que efectuaríamos al acabar estos mis-
mos alumnos los estudios antes de dejar la Escuela,
y en el que compararíamos los resultados con los
obtenidos en la primera medición y veríamos si se
habían producido modificaciones en cuanto a su
percepción sobre estereotipos de genero.

Se trata de un estudio observacional y diacróni-
co.

Se realizó una encuesta. (Ver anexo I) estructu-
rada a una población compuesta por un total de 440
sujetos, formada por todos los alumnos  de primer
curso en tres escuelas de enfermería, pertenecien-
tes a dos Universidades privadas y una pública, en
los primeros días de su ingreso en la Escuela y
antes de que tuvieran contacto directo con el medio
sanitario como estudiantes de Enfermería durante
el curso 2006/07. 

Al finalizar el tercer curso 2008/09 se volvió a
pasar el mismo cuestionario a un total de 307
alumnos de las tres Escuelas de Enfermería antes
mencionadas.

Los datos de la tabla 1 muestran los tamaños
muestrales de las encuestas realizadas en cada
escuela, en los momentos antes (primer curso), y
después (tercer curso). Se observa una diferencia
importante en el número de alumnos encuestados
en la escuela primera (una de las privadas). Esto
puede suponer un cierto sesgo en los resultados

obtenidos, aunque teniendo en cuenta los tamaños
muestrales grandes, podemos considerar que los
resultados arrojan indicios importantes sobre la
manera de pensar de los estudiantes de enfermaría. 

El cuestionario fue traducido del trabajo origi-
nal del inglés por un traductor cualificado. Su
grado de comprensibilidad se evaluó mediante un
estudio piloto en el que participaron 20 sujetos de
forma voluntaria. Se trata de un cuestionario con
12 ítems que sigue un esquema tipo Likert, con
respuestas que van del 1 al 5, siendo la puntuación
1 el completo desacuerdo y el 5 el máximo acuer-
do. La puntuación 3 indica indiferencia. 

El cuestionario incluía:
- Cuatro ítems sobre estereotipos de género.
- Dos ítems sobre enfermería como profesión

femenina.
- Tres ítems sobre estereotipos de enfermería

femeninos.
- Un ítem sobre estereotipos de la enfermería

masculina.
- Un ítem sobre el uniforme de las enfermeras

y su influencia en los estereotipos.
- Un ítem sobre discriminación de género en la

enfermería.
Además se recogieron las variables demográfi-

cas: edad y género, la procedencia del alumnos:
selectividad, Formación profesional u  otra diplo-
matura; si Enfermería era su primera o segunda
opción y por último si había tenido o no experien-
cia previa con Enfermería.

El cuestionario empleado difirió del original en
inglés, en el que la pregunta relacionada con el uni-
forme que llevan los enfermeros y las enfermeras,
que es diferente en Inglaterra, se tuvo que obviar
dado que en  nuestro país, el uniforme es igual para
ambos sexos (bata y/o pijama) en casi todos los
casos; esta pregunta fue sustituida por otra con la
que los autores pensamos que pudiera sustituirla y
relacionada con el uniforme que durante años han
llevado las enfermeras españolas.

Asimismo se incluyó la procedencia de los
estudiantes, en cuanto a su ingreso en la
Universidad, ya que en nuestro país puede darse
por varias vías y nos parecía interesante conocer si
estas experiencias previas influían en la percepción
de los estereotipos
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Los datos recogidos se introdujeron en una
base de datos en formato Xbase y para el análisis
estadístico se utilizó el programa SPSS 15.0. Las
pruebas estadísticas utilizadas han sido las corres-
pondientes al tipo de variables que se han estudia-
do en la muestra. En concreto, se han comparado
las medias de las respuestas en los casos antes-des-
pués, sexo, y escuela. Para las primeras se ha usado
la prueba t. En este caso la hipótesis de normalidad
no es crítica, ya que los tamaños muestrales son
suficientemente grandes. Para las medias por
escuelas, se ha usado la prueba ANOVA, cuya
hipótesis nula, es que por escuelas, los alumnos
puntúan igual en promedio. En caso de rechazo
pasa a analizar los motivos de ello y se usa el test
de HSD de Tukey, que permite agrupar las escue-
les según la similitud de respuestas (en promedio).
Se elige como nivel de significación global para
todas las pruebas a  ≥0.05.

Puesto que la muestra no es aleatoria, la extra-
polación de los datos obtenidos a la población debe
ser tomada con mucha cautela. Pero dados los
tamaños muestrales, el hecho de que hay suficien-
te pluralidad en los tipos de escuela (privada,
pública), los resultados obtenidos pueden ser con-
siderados como indicio de lo que pasa en la pobla-
ción de estudiantes de enfermería de nuestra comu-
nidad, pudiendo ser extrapolables al resto de pobla-
ción estudiantil del resto del Estado. 

RESULTADOS
El análisis exploratorio de datos dio los

siguientes resultados:
Las características demográficas de la pobla-

ción son: 
Mujeres 615 y hombres 124, concordando con

la población de estudiantes de enfermería en gene-
ral.

En cuanto al número de encuestados por
Escuela se muestra en la tabla 2 siguiente:

En cuanto a su procedencia el 68% habían
accedido a la Escuela por selectividad,  el 23% pro-
cedía de la Formación Profesional (FP) y 49% de
otra diplomatura o licenciatura.

El grupo de edad más frecuente fue el com-
prendido entre los 18 y 23 (71%) años, seguido por
el de 25-30 años con un 12%, siendo el mayor de
31 años un 11%. Dado que la mayoría de los
encuestados esta entre los 18-25 años, no conside-

ramos interesante introducir la variable edad como
variante discriminatoria en las opiniones de los
estudiantes.

La elección de estudios fue fundamentalmente
primaria ya que el 69% procedían de la selectivi-
dad, el resto de los grupos se distribuían entre los
procedentes de FP 24.2% y el 6.7% que habían
accedido por tener otra diplomatura o licenciatura

La tabla 3 resume las respuestas globales de los
encuestados frente a los 12 ítems del cuestionario.

Hay un mayoritario acuerdo  en considerar a las
mujeres “más cariñosas que los hombres”, en el
resto de los ítems hay indiferencia o tendencia al
desacuerdo

En la 2ª medición se considera a los hombres
más independientes (p-valor: ,000) y más inteli-
gentes (p-valor: ,000), además de opinar que se
identifica a las enfermeras con la cofia y la mini-
falda (p-valor: ,009)

En relación al sexo, observamos que las muje-
res se consideran a sí mismas más cariñosas (p-
valor: ,000), mejores enfermeras (p-valor: ,000),
con menor capacidad de liderazgo (p-valor: ,000),
menos independientes (p-valor: ,000) y menos
inteligentes (p-valor: ,000) y con menores posibili-
dades de promoción (p-valor: ,002). Por el contra-
rio los hombres se consideran a si mismos más
lideres (p-valor: ,002), más independientes (p-
valor: ,000), más inteligentes (p-valor: ,000) y con
mayores posibilidades de promoción (p-valor:
,000) además  de considerar que se identifica a las
enfermeras por la cofia y minifalda (p-valor: ,019.
Que las mujeres son más cariñosas que los hom-
bres (p-valor: ,000) y que son mejores enfermeras
(p: ,000). 

Cuando comparamos las tres Escuelas median-
te ANOVA, alcanzan niveles de significación esta-
dística los ítems siguientes:

Enfermeras mayores duras y mandonas ( p-
valor: ,002), siendo la Escuela 3 la que esta más en
desacuerdo; “las enfermeras jóvenes se ven como
objetos sexuales” (p-valor:,000, )también es la
Escuela 3 la que más bajo puntúa. Enfermeras
secretarias de los médicos (p-valor: ,003), asimis-
mo escuela 3 junto con el ítem mujeres mejores
enfermeras (p-valor: ,031 que la escuela 3 puntúa
más bajo.

En cuanto al ítem “enfermería profesión feme-
nina” (p-valor: ,000), es la Escuela 2 la que está
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más de acuerdo con esa afirmación; por el contra-
rio en el ítem “hombres más inteligentes” (p-valor:
,000), es la escuela 1 la que esta más de acuerdo,
por el contrario esta misma escuela en el ítem “los
hombres son más independientes” (p-valor: ,000)
está más en desacuerdo que las otras dos escuelas.
Puntúan de manera similar; “mujeres más cariño-
sas” (p-valor:,000). Siendo la escuela 3 la que está
más en desacuerdo; “las enfermeras se asocian con
la cofia y minifalda” (p-valor: ,000 ) son las escue-
las 1 y 3 las que puntúan más bajo y la 2 más alto.
Las tres escuelas arrojan una puntuación similar al
ítem “los enfermeros tienen  más posibilidades de
promoción”, no alcanzando el nivel de significa-
ción estadística 

ANÁLISIS DE CONGLOMERADOS (análisis
conjunto de todas las variables)

El objetivo de esta técnica es agrupar las varia-
bles en conglomerados o clusters, de manera que
las variables semejantes estén en el mismo grupo,
y éstos sean entre sí lo más diferentes posibles. La
distancia entre variables es la distancia la euclídea
al cuadrado, y la forma de agrupar variables en
clusters es la vinculación intra-grupos. El gráfico
que representa la relación entre variables se llama
dendograma, y visualiza la relación entre las varia-
bles de manera aquellas más cercanas quedan en el
mismo grupo.

Esta técnica tiene en este caso, el objetivo de
comprobar la coherencia de las respuestas de los
encuestados. Cabe esperar que aquellas preguntas
que están relacionadas por su respuesta, están en el
mismo grupo. En caso de no ser así, cabría pensar
que los encuestados no han respondido coherente-
mente a la encuesta. En este caso usamos esta téc-
nica como método de validación de la encuesta.

Se observan los siguientes clústers (cuatro en
total) agrupados en: 1er grupo  (1 y 9), 2º (7, 8 y
11), 3º (3, 4, 5, 6, 10 y 12), 4º (2) (Figura 1).

El 1º aunque parezca contradictorio o antagóni-
co puede estar condicionado por la potencia de los
dos estereotipos identificados (cariñosas y enfer-
meras mayores duras y mandonas respectivamente)
que están muy arraigados en el ámbito cultural y
social de nuestro medio.

El 2º agrupa los estereotipos de género/profe-
sión que aún hoy en día se mantienen vigentes y
que tienen una importante carga de relación con

aspectos como la obediencia, la sumisión o la doci-
lidad.

El 3º agrupa todos los estereotipos que se pue-
den dar en relación con la enfermería en el ámbito
laboral.

Por último el ítem 2 queda aislado no pudiéndo-
se establecer relación alguna con el resto de ítems,
lo que puede ser interpretado como un estereotipo
universal e independiente de cualquier otro.

Conclusión: la agrupación de variables se reali-
za según lo esperado. Se observa que las semejan-
zas entre las variables, según su respuesta, condu-
cen a agrupar las variables en el mismo cluster.
Debemos concluir que los encuestados responden
coherentemente a la encuesta.

DISCUSIÓN
Los resultados de este estudio aportan perspec-

tivas interesantes sobre las percepciones de los
estereotipos de género y enfermería, sostenidas por
los estudiantes recién ingresados en las Escuelas
donde se realizaron el estudio. Estereotipos que
persisten y no se eliminan durante el proceso de
formación de las futuras enfermeras, por lo que la
hipótesis del presente trabajo se confirma

En líneas generales los resultados sugieren evi-
dencia en la persistencia de imágenes de enferme-
ras de acuerdo con los estereotipos femeninos más
obsoletos: ángeles, vírgenes, objetos sexuales,
putillas o autoritarias, coincidiendo con los estere-
otipos comunes a las mujeres, independientemente
de su profesión, tal como se recoge en los estudios
de Muff, J. (1988) Kalisch, BJ et al. (1982) y
Salvage, J. (1985 y 1987).

El grupo de edad más numeroso fue el de 19 -
24 años (71%), que es el coincidente con el final
de la educación secundaria y el acceso a la univer-
sidad en nuestro país y similar a la primera medi-
ción de Links realizado por Jinks, A. (1993).

Existe un mayoritario acuerdo en todas las res-
puestas con respecto al ítem “las mujeres son más
cariñosas que los hombres”  coincidente con el estu-
dio de Jinks, A. (2004) además de estar asociada la
idea al cuidado, estereotipo que se asigna a la mujer
en las sociedades tradicionales y que supone además
dedicación y entrega como elementos de mayor
importancia que la preparación profesional, lo que
coincide con los estudios de Cunningham, A. (1999),
Berry, L. (2004), Martínez Riera, JR. (2003).



Los resultados de nuestro estudio en relación a
los ítems que hacen referencia a que “los hombres
son más independientes y más inteligentes que las
mujeres” coinciden con los obtenidos en el estudio
de Jinks, A. (2004).

En cuanto a la asociación de la enfermera con
la cofia y minifalda, no podemos establecer ningún
tipo de asociación con el estudio de Jinks, A.
(1993) u otros similares dado que este ítem es
específico de este cuestionario y no se recoge de
igual manera en los estudios consultados a nivel
internacional. Sin embargo sí que coincide con los
resultados de estudios en nuestro ámbito, como el
de Burguete, MD. et al (2005) y Martínez Riera,
JR. (2006).

La valoración de que las mujeres son más cari-
ñosas que los hombres en nuestro estudio alcanza
una mayor puntuación que en el de Jinks, A. (2004).

En cuanto al liderazgo, independencia e inteli-
gencia de los hombres en relación con las mujeres
nuestros resultados coinciden globalmente con los
del estudio de Jinks, A. (2004), aunque en nuestro
estudio al estar separados por sexo encontramos
diferencias en los hallazgos obtenidos en función
de esta variable. Siendo los hombres quienes tienen
hacía sí mismos una mayor consideración y las
mujeres menor hacia ellas mismas.

En el estudio de referencia de Jinks, A. (2004),
las oportunidades de promoción entre los enferme-
ros muestra una media superior que en nuestro
estudio.

La asociación entre ser enfermero y ser afemi-
nado tiene una clara diferencia entre el estudio de
Jinks, A. (2004), en el que si que establecen dicha
asociación en mucha mayor proporción que en nues-
tro estudio. Además cabe destacar que no existen
diferencias en esta valoración en función del sexo.

CONCLUSIONES
El principal objetivo de este estudio ha sido el

no prejuzgar las imágenes que los estudiantes de
enfermería  tienen de la enfermería en general y de
las enfermeras en particular.

En sentido identificamos como principales
conclusiones:

A pesar del evidente avance en la profesionali-
zación y desarrollo disciplinar enfermero, se sigue
manteniendo la evidencia de lo innato de los com-
portamientos asociados al género. Persistiendo las

imágenes más reaccionarias comunes a los estere-
otipos asociados a las mujeres y por extensión a las
enfermeras.

Los estereotipos de género se identifican tanto
en alumnos de Escuelas adscritas a Universidades
públicas como privadas, lo que pone manifiesto
que dichos estereotipos no obedecen a una cues-
tión de pertenencia a unas u otras.

Los hombres tienen mayor valoración de sí
mismos con relación a los valores culturalmente
asociados al género masculino y las mujeres
refuerzan esta apreciación.

Las valoraciones no sufren cambios sustancia-
les en función del tiempo transcurrido desde el
principio de la formación a la finalización de la
misma.

Los currículos docentes de enfermería no faci-
litan los cambios necesarios en la identificación y
fijación de estereotipos ligados al género y a la
enfermería.

Existe la necesidad, de que los actuales progra-
mas educativos de enfermería incluyan de forma
transversal apartados relacionados con estereotipos
de género, la discriminación por  género y el desa-
rrollo de estereotipos de enfermería. 
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